
8 M: Día Internacional de las Mujeres                  8 de Marzo

 

1 

 

8 M: Día Internacional de las Mujeres 

 

 

 

 

Nº8. Marzo 2019 

8 

 

6  

Manifiesto 8-M: Hacia la 

huelga feminista 

Movimiento Feminista 

 

¿Podemos dejar de tener 

que dar dos besos al  

saludar, por favor? 

Beatriz Serrano 

 

No me importa con quién 

te acuestas ni tu vida  

privada 

Kika Fumero 

 

Soberanía. Cuando lo que 

hay que defender es el 

cuerpo 

Gnosis Rivera 

 

Millones de mujeres  

víctimas de  

violencia sexual en España 

Amnistía Internacional 

 

Mujeres en la Historia 

María Cegarra Salcedo 

 

Recomendaciones  

Literarias 

 

Recomendaciones de Cine 

 

Recomendaciones  

Musicales 

 

Recomendaciones Web 

 

¿Por qué hacemos huelga? 

el 8 marzo de 2019 

2 

Revista   confeccionada   por   la  Representación   Legal   de   Trabajador@s   
de     y en las Comisiones de Igualdad del grupo   

DXC ES. 

10 

13 

18 

19 

23 

 

20 

21 

22 

http://hacialahuelgafeminista.org/


8 M: Día Internacional de las Mujeres                  8 de Marzo

 

2 

 

V enimos de lejos, tenemos 

una larga historia feminis-

ta, y un recorrido de muchos 8 

de marzo tomando la calle, la 

plaza, la palabra con el propósi-

to de subvertir el orden del 

mundo y el discurso heteropa-

triarcal, racista y neoliberal. 

Al grito de “ni una menos, vivas 

nos queremos” que lanzaron las 

feministas argentinas se llevó a 

cabo la primera huelga global 

de mujeres de trabajo producti-

vo y reproductivo el 8 de marzo 

de 2017. El 8 de marzo de 2018 

millones de mujeres en todo el 

mundo protagonizamos la huel-

ga feminista.  

En todas las ciudades, barrios y 

pueblos ocupamos las calles 

para hacer visibles nuestros tra-

bajos, nuestras demandas y 

nuestros cuerpos. Y paramos en 

todos los lugares.  

Somos un movimiento feminista 

intergeneracional y diverso, cre-

ciente en número y en energía, 

impulsamos y desarrollamos 

propuestas e ideas para pensar 

en otras vidas y otro mundo. 

Somos miles, millones, las muje-

res dispuestas a conseguirlo, y 

vamos a por todas. 

Dijimos que nadie podría mirar 

a otro lado frente a nuestras 

propuestas y nuestra centrali-

dad en el mundo y lo consegui-

mos. Con la fuerza colectiva he-

mos ido abriendo espacios y 

consiguiendo algunos cambios, 

pero no todos ni para todas. 

Nuestras vidas siguen marcadas 

por las desigualdades, por las 

violencias machistas, por la pre-

cariedad, por procesos de exclu-

sión derivados de nuestros em-

pleos, por la expulsión de nues-

tras viviendas, por el racismo y 
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la no corresponsabilidad ni de 

los hombres ni del Estado en los 

trabajos de cuidados. 

Por eso la Comisión 8 de Marzo 

del movimiento feminista con-

voca una huelga feminista en 

2019. 

Una huelga en todos los espa-

cios de la vida que va más allá 

de lo que tradicionalmente se 

ha entendido como huelga ge-

neral. Porque la participación de 

las mujeres es nuclear en todas 

las esferas de la vida, y la huelga 

tiene que alcanzar, además del 

ámbito laboral, otros trabajos y 

espacios: el de los cuidados, el 

consumo, la vida estudiantil y 

asociativa. 

La huelga es de todas, la cons-

truimos entre todas para que 

cada una de nosotras pueda 

participar y tenga su espacio en 

la huelga feminista. Sabemos 

que las posibilidades para parti-

cipar en la huelga pueden ser 

distintas para cada una, pues 

estamos atravesadas por de-

sigualdades y precariedades que 

nos sitúan en lugares muy diver-

sos frente al trabajo asalariado, 

los cuidados, el consumo, el 

ejercicio de nuestros derechos, 

la formación y la participación 

ciudadana según nuestra proce-

dencia, la clase, la “raza”, la si-

tuación migratoria, la edad, la 

orientación sexual, la identidad 

y/o expresión de género y las 

distintas habilidades. Por eso la 

huelga feminista es una pro-

puesta abierta en la que todas 

podemos encontrar una forma 

de participar. 

El nuestro es un movimiento, 

transfronterizo y transcultural. 

Somos un movimiento interna-

cional diverso que planta cara al 

orden patriarcal, racista, coloni-

zador, capitalista y depredador 

del medio ambiente. Propone-

mos otra forma de ver, enten-

der y estar en el mundo, de re-

lacionarnos, en definitiva nues-

tra propuesta supone un nuevo 

sentido común. 

Por eso formamos parte de las 

luchas contra las violencias ma-

chistas, por el derecho a decidir 

sobre nuestro cuerpo y nuestra 

vida, por la justicia social, la vi-

vienda, la salud, la educación, la 

soberanía alimentaria y la laici-

dad. De las luchas que protago-

nizan mujeres que defienden 

sus tierras y los recursos de sus 

pueblos, incluso arriesgando su 

vida, amenazadas por el extrac-

tivismo, las empresas transna-

cionales, y los tratados de libre 

comercio; contra las viejas y 
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nuevas formas de explotación y 

muchas otras luchas colectivas. 

Porque somos activamente anti-

rracistas estamos contra la ley 

de extranjería y los muros que 

levanta el Norte global; porque 

somos antimilitaristas estamos 

contra las guerras, que son una 

de las causas que obligan a las 

mujeres a migrar; contra los Es-

tados autoritarios y represores 

que imponen leyes mordaza y 

criminalizan la protesta y la re-

sistencia feminista. 

Nos unimos al grito global lanza-

do por las mujeres en Brasil, en 

EEUU, en Italia, en India y en 

otras partes del mundo frente a 

las reacciones patriarcales por 

el avance de las mujeres en el 

logro de nuestros derechos, y 

frente a una derecha y extrema 

derecha que nos ha situado a 

mujeres y migrantes como obje-

tivo prioritario de su ofensiva 

ultraliberal y patriarcal. 

Sabemos que para resistir hay 

que seguir avanzando y nos sa-

bemos fuertes. Tenemos una 

propuesta positiva para que to-

das y todos, desde nuestra di-

versidad, tengamos una vida 

digna. 

Defendemos una forma de con-

vivir y lo queremos hacer todas, 

unidas, fortaleciendo nuestras 

alianzas con otros movimientos 

sociales. Así nos enfrentamos a 

quienes hacen su política desde 

la mentira y el desprecio a las 

mujeres, desde el miedo, la vic-

timización y el resentimiento. Y 

en el proceso de reconocer y 

defender nuestros derechos 

desarrollamos lazos de apoyo y 

solidaridad entre todas. Frente 

al “nosotros primero” plantea-

mos “nosotras juntas”. 

Formamos parte de un proceso 

colectivo de transformación ra-

dical de la sociedad, de la cultu-

ra, de la economía, de las rela-

ciones. Queremos ocupar el es-

pacio público, reapropiarnos de 

la decisión sobre nuestro cuer-

po y nuestra vida, reafirmar la 

fuerza política de las mujeres, 

lesbianas y trans y preservar el 

planeta en el que vivimos, en un 

momento de urgente crisis am-

biental. 

Y por eso el 8M pararemos 

nuestro trabajo de cuidados y 

doméstico, el trabajo remunera-

do, el consumo y nuestros estu-

dios y nuestro activismo, para 

demostrar que sin nosotras ni 
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se produce ni se reproduce. 

Una huelga en la que los hom-

bres son nuestros aliados, apo-

yando para que sea posible que 

paremos las mujeres. 

Esto ni empieza ni acaba el 8 de 

marzo. Como en años anteriores 

es un proceso que empieza mu-

cho antes del día de la huelga, 

haciendo reuniones, constru-

yendo propuestas, tejiendo re-

des, poniendo en marcha proce-

sos de contagio, y culminará el 

día 8 con una huelga y una mo-

vilización en la que visibilizare-

mos nuestras denuncias y exi-

gencias en todos los espacios, 

tomando las calles en barrios, 

pueblos y ciudades. 

El documento que presentamos 

es fruto de ese saber colectivo 

feminista que vamos tejiendo al 

compartir las calles, el intercam-

bio de experiencias, saberes y 

prácticas de resistencia indivi-

dual y colectiva frente a las dis-

tintas formas en que se mani-

fiesta el patriarcado. Es un do-

cumento de propuesta y de ac-

ción para el proceso de la huel-

ga feminista.  

El 8 de marzo puede ser un 

gran día en esta revolución que 

hemos puesto en marcha. 

¡La revolución feminista! 

Argumentario completo. 

Fuente: Movimiento Feminista. 

http://hacialahuelgafeminista.org/wp-content/uploads/2019/02/ARGUMENTARIO-8M-2019.pdf
http://hacialahuelgafeminista.org/argumentario/
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Es  especialmente molesto 

en ambientes laborales: 

llegas a una reunión y, si eres 

mujer, te toca dar dos besos a 

cuatro o cinco hombres a los 

que no conoces de nada y por 

los que no sientes ningún tipo 

de afecto. Como si fueras su so-

brina o su querida. Como si en 

realidad, tú solo estuvieras ju-

gando a las oficinitas con tu tra-

jecillo de mujer profesional a 

sabiendas de que tu verdadera 

función es dar esos dos besos 

tan campechanos y domésticos. 

A veces, y esto las mujeres lo 

sabemos, la situación se vuelve 

incómoda. Porque te encuen-

tras con el señor que aprovecha 

para acercarse demasiado a la 

comisura, el que roza tus pe-

chos pensando que tú no te das 

cuenta, el que viene sudado y te 

pega su sudor en la cara, el que 

la familiaridad de los dos besos 

parece darle pie a hacer algún 

comentario sobre tu aspecto o 

el que aprovecha para agarrarte 

la cintura y acercarte a 

él. Puags. 

Los hombres, mientras tanto, 

mantienen los límites. Al menos 

entre ellos. Se saludan con la 

mano, entre iguales, desarro-

llando un sinfín de teorías acer-

ca del tipo de apretón que te 

convertirá en el macho alfa de 

la reunión. Qué apretón denota 

mayor seguridad, mayor poten-

cia, mayor poder. 

Sucede igual en cualquier otro 

ambiente: los hombres no tie-

nen por qué besar a otros hom-

bres que acaban de conocer, 

aunque sea un amigo de un 

amigo, mientras que las mujeres 

sí que tenemos que hacerlo. Si 

se trata de un grupo grande y 

no tienes demasiada confianza 

para decir "os dais por saluda-

dos", es incomodísimo tener 

que dar besos a tantísima gente. 

Costumbre o tradición, llámalo 

como quieras: el caso es que las 

mujeres estamos obligadas so-

cialmente a expresar un afecto 

que ni siquiera sentimos simple 

y llanamente porque lo manda 

el protocolo. Y a mí esto me tie-

ne un poco harta. 

Si en los últimos años el feminis-

mo ha despertado conciencia 

sobre nuestros límites y nues-

tras barreras, sobre que "no sig-

nifica no" y sobre que nada sal-

vo el "sí" –ni la longitud de 

nuestras faldas o la apertura de 

nuestros escotes– son una invi-

tación para que los hombres 

toquen nuestros cuerpos, me 

pregunto por qué seguimos 

viéndonos en la tesitura de dar 

los dos besitos protocolarios a 

Lo normal en España es que, si eres mujer, tengas que dar dos besos al 
saludar y al despedirte: ¿podemos parar? 

Beatriz Serrano 
Redactora de BuzzFeed en España, empresa de medios de comunica-
ción de Internet centrada en el seguimiento del contenido viral. 
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completos desconocidos cuan-

do ni queremos, ni nos apetece 

ni sabemos qué tipo de acerca-

miento tendrá el desconocido 

en cuestión. 

Los cuerpos de las mujeres pa-

recen haber sido de dominio 

público desde que somos niñas 

y nos levantaban la falda, pa-

sando por la adolescencia cuan-

do a los chavales les parecía di-

vertido tocarnos el culo al pa-

sar, hasta la edad adulta en la 

que algunos hombres, dentro y 

fuera del trabajo, ven como al-

go normal posar su mano sobre 

nuestra cintura. 

Nuestro espacio personal tam-

bién debería tener límites: 

los que nosotras pongamos. 

Y nadie debería sentirse con 

derecho a no respetarlo. 

Forzarnos a dar dos besos, 

especialmente en ambien-

tes profesionales, donde no 

hay ni una pizca de cariño, 

es una costumbre arcaica y 

casi fuera de lugar. 

Demos nuestra mano a mo-

do de barrera y a ver si así, 

poquito a poco, nos ahorra-

mos la obligación de ir por 

ahí besando a desconocidos. 

Fuente: BuzzFeed. 

 

 

 

 

http://bogotaenelradar.blogspot.com/p/las-calles-de-bogota-estan-llenas-de.html 

https://www.buzzfeed.com/beatrizserranomolina/dos-besos-feminismo
http://bogotaenelradar.blogspot.com/p/las-calles-de-bogota-estan-llenas-de.html
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La s amigas lesbianas, los 

amigos gays, la homo-

sexualidad en general parece 

estar de moda, especialmente 

en los rigores del 28J (28 de ju-

nio, Día Internacional del Orgu-

llo LGBTI). Tal y  como afirma 

Violeta Assiego, “este año, más 

que otros, ha aflorado un 

‘gayfriendlismo de postín’”. Y 

esta moda unida a los cuatro 

gays y las dos lesbianas de las 

series ha calado tanto, que ya 

todo parece estar hecho y, por 

tanto, nuestra lucha y nuestras 

manifestaciones están de más y 

molestan. Al menos esa es la 

tónica que experimentamos las 

lesbianas en el día a día, y a me-

nudo sale a la luz en las nume-

rosas ponencias, charlas y cur-

sos de formación que he impar-

tido en materia de diversidad 

afectivo-sexual y de género, 

tanto al profesorado como a la 

ciudadanía en general y a las 

instituciones. Aún queda mucha 

resistencia. 

“A mí no me importa con quién 

te acuestas ni qué haces en tu 

intimidad”: con esta frase sue-

len poner de manifiesto algunas 

personas que ya está bien de 

reivindicar la homosexualidad, 

que ya está todo conseguido y 

normalizado, que ya no hace 

falta seguir luchando por 

“imponer” nuestra sexualidad. 

Pero lo cierto es que no se tra-

ta de contar con quién me 

acuesto, con quién me levanto 

ni con quién mantengo relacio-

nes sexuales. Si esto es lo que 

realmente preocupa y de esto 

va la alarma que se despierta en 

buena parte de la sociedad cada 

vez que ponemos de manifiesto 

nuestro lesbianismo, desde ya 

les digo que pueden respirar 

hondo y permanecer tranquiles, 

porque ni lo decimos ni lo dire-

mos: pero no por ustedes, sino 

por respeto a nuestra verdadera 

vida íntima, esa que no airea-

mos porque forma parte de 

nuestra verdadera privacidad. 

¿Y de qué trata esa intimidad? 

Pues íntimo o privado es qué 

hago en la cama, pero no con 

quién lo hago, ni a quién amo o 

a quién deseo. Las personas so-

cializamos nuestras relaciones 

afectivas y sexuales en todos 

los ámbitos de nuestra vida co-

tidiana. Socializamos con quién 

nos acostamos, con quién nos 

levantamos e incluso a quién o 

quienes deseamos en muchos 

ámbitos de nuestra vida cotidia-

na. Por tanto, nuestro lesbianis-

mo no se reduce a las especifici-

dades practicadas durante nues-

tra actividad sexual. Es 

Pretender disuadirnos de que nos expresemos como si cada vez que lo 
hiciéramos estuviéramos describiendo nuestras prácticas sexuales –esto es, 

qué hacemos en la cama– es una herramienta más del sistema para tenernos 
calladas y que no hagamos “ruido”. 

Kika Fumero 
Investigadora, formadora y consultora en Coeducación y Diversidad afec-
tivo-sexual y de Género. 

https://www.eldiario.es/zonacritica/bandera-juguete_6_789931031.html
https://www.eldiario.es/zonacritica/bandera-juguete_6_789931031.html
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más, podríamos permanecer 

años sin tener relaciones sexua-

les y no dejaríamos ni un solo 

momento de ser lesbianas ni de 

soportar la lesbofobia cotidiana 

a la que estamos expuestas (y 

que tan interiorizada tenemos, 

todo sea dicho). 

Pretender disuadirnos de que 

nos pronunciemos como si cada 

vez que lo hiciéramos estuviéra-

mos describiendo nuestras prác-

ticas sexuales –esto es, qué ha-

cemos en la cama– es una he-

rramienta más del sistema para 

tenernos calladas y que no ha-

gamos “ruido”. Es el armario 

social al que nos enfrentamos 

en la sociedad. El armario es un 

arma política opresora del pa-

triarcado que persigue la repre-

sión de la expresión homose-

xual. El estigma existente en-

torno a toda manifestación pú-

blica de la homosexualidad jun-

to a la presunción de la hetero-

sexualidad obligatoria a menos 

que se demuestre lo contrario 

van en detrimento del principio 

de igualdad para el colectivo 

LGB. 

Las lesbianas soportamos todas 

las violencias habidas y por ha-

ber como mujeres en esta socie-

dad; pero es que, además, no 

nos gustan los hombres, por lo 

que suponemos una amenaza 

más para el sistema. Saber que 

soy lesbiana no hace a nadie 

conocedor ni conocedora de mi 

vida privada. Soy lesbiana cuan-

do me relaciono con hombres y 

con mujeres, cuando conozco a 

gente nueva, cuando voy a las 

visitas médicas, cuando doy 

rienda suelta a la imaginación y 

fantaseo con la vida en gene-

ral, cuando bromeo y hago chis-

tes (sí, mi humor también es 

lesbiano). En el trabajo, en el 

restaurante, en el descanso pa-

ra el café, en la farmacia, en las 

fiestas, en la calle…no solo en 

la cama. De hecho, hay muchos 

días del año en que soy lesbia-

na en todos sitios excepto en la 

cama (bueno, en los sueños 

también soy lesbiana, claro es-

tá). 

Creer que solo soy lesbiana 

cuando me acuesto con otras 

mujeres es un argumento sim-

ple y rancio que reduce y opri-

me nuestra modo de vida. Mi 

mirada es lesbiana siempre y sin 

descanso: eso implica ser mujer, 

sentirme atraída por mujeres y 

no desear a los hombres (todo 

junto, y por separado también). 

Desde que me acuesto hasta 

que me levanto, lo haga sola o 

no. 

Y estoy harta de que me digan 

“a mí no me importa tu vida 

privada”. Pues a mí sí me im-

porta la tuya, hermana. Cuando 

tú hablas de tus opresiones, yo 

te escucho, las siento mías y te 

creo, hermana. Así que la mía 

también debería importarte, y 

mucho. No porque sea mía, sino 

porque también es tuya, nues-

tra (como mujer al menos). Re-

cuerda que de ahí viene aquello 

de que “lo personal es político”. 

¡Si no, de qué! 

Estamos cansadas de escuchar 

la misma cantinela una y otra 

vez. Las lesbianas somos muje-

res. Ser lesbiana es una inter-

seccionalidad más como mujer. 

Además, la lesbofobia no solo la 

soportamos las mujeres lesbia-

nas. Tiene una raíz muy grande 

relacionada  con el sexismo y 

eso hace que nos afecte y nos 

incumba a todas. El sistema uti-

liza el lesbianismo como un in-

sulto: aquellas mujeres que se 

salen de los roles de género 

culturalmente establecidos son 

descalificadas como marima-

chos, bolleras, “camioneras, 

tortilleras… Vale cualquier in-

sulto que les recuerde que se 

están saliendo de la heterose-

xualidad o de los estereotipos 

de género que les correspon-

den. Por tanto, la lesbofobia no 

es un problema de las mujeres 

lesbianas únicamente.  

Escuchémonos y luchemos jun-

tas en una misma dirección. No 

le demos el gusto al sistema de 

oprimirnos entre nosotras. 

Fuente: Pikara Magazine. 

https://www.pikaramagazine.com/author/kika-fumero/
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Todos  estamos 

familiariza-

dos con los conceptos de País, 

Estado, Nación. Vale, nos llega a 

la mente la idea de grupos hu-

manos políticamente separados, 

cada cual con sus reglas, siste-

mas de leyes, costumbres, idio-

sincrasia y demás. También re-

cordaremos cómo muchos paí-

ses han sido vulnerados de una 

forma u otra, cómo estos han 

debido defender sus espacios y 

pagar un precio, sea el que fue-

re, por defender su soberanía. 

Porque lo anterior nos remite a 

esa palabra: Soberanía. 

Ahora extrapolemos dicha pala-

bra al cuerpo. Sí, mi cuerpo, el 

tuyo, el de cada quien. Algunos 

dirán que no hay relación entre 

soberanía y cuerpo, pero los he-

chos nos dicen lo contrario y 

colocan ambos términos en una 

misma línea y en diversos con-

textos, actuales y no tanto. Vea-

mos. 

En tiempos en que la esclavitud 

era legal en distintos países del 

mundo, las esposas de los amos 

se percataron del gran atractivo 

que resultaba para sus cónyuges 

el pelo de las negras esclaviza-

das, que realizaban labores de 

servicio doméstico. Harto es sa-

bido que el amo blanco tenía su 

esclava predilecta con la que 

saciaba apetitos sexuales quizá 

no satisfechos con la señora de 

la casa –especulo- o bien sea 

para reafirmar su poder. Igual es 

bien conocido el fruto de mu-

chas de estas relaciones: el naci-

miento de hijos e hijas manteni-

do bajo estricto secreto, aunque 

claro, uno sabido por to-

dos. Estas mujeres esclavizadas 

fueron conminadas a mantener 

su pelo recogido siempre. De 

ahí el uso de pañoletas en la ca-

beza para recoger la melena. La 

obediencia a tal exigencia de-

El tema de la soberanía del cuerpo adquiere matices más preocupantes 
cuando una mujer no puede vestirse como desea para ejercitarse porque 

siente que un pantalón o un top deportivo marca la diferencia entre hacer 
ejercicio sin intromisiones molestas y subidas de tono de parte de algunos 

varones o hacerlo tranquilamente sin la necesidad de subir el volumen de su 
reproductor de música. O mucho peor, si una mujer víctima de estupro tiene 

que dar cuenta de la ropa que llevaba ese día. ¿En serio? Sí. 

Gnosis Rivera. 
Republica Dominicana. Psicóloga y humanista. Colaboradora del Wall 
Street International Magazine. 

https://afrofeminas.com/2019/01/20/la-radical-historia-del-turbante/
https://afrofeminas.com/2019/01/20/la-radical-historia-del-turbante/
https://afrofeminas.com/2019/01/20/la-radical-historia-del-turbante/
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vino en la creación de todo un 

sistema de comunicación basa-

do en el color del pañuelo elegi-

do, la manera de llevarlo e in-

cluso la forma en que se anuda-

ba. Este lenguaje se utilizó para 

transmitir mensajes, avisar rutas 

de escape, y cualquier suerte de 

ideas que, expresadas de otra 

forma, representaban un peli-

gro. Vale decir que lo mismo 

ocurrió con las trenzas y sus di-

versas formas. 

La imposición de usar el pañue-

lo fue una de las tantas violacio-

nes a la soberanía de estas mu-

jeres sobre su cuerpo. Aunque 

valga la pena o no, a estas altu-

ras, dado el contexto histórico 

de entonces, el reclamar el res-

peto de derechos hacia toda 

una población esclavizada y 

considerada de categoría huma-

na inferior, este hecho es uno 

de tantos ejemplos sin paralelo 

sobre el desprecio a la persona 

humana y de la ausencia total 

del reconocimiento de poder 

del sujeto sobre su cuerpo. No 

tener siquiera la libertad de pei-

nar el cabello como se desea. 

Muchísimo después, vemos el 

pelo utilizado como instrumen-

to de lucha y negación hacia un 

sistema político-social opresivo 

en los años 70, en la persona 

de Angela Davis. Aunque hay 

quien no relaciona la lucha polí-

tica de entonces con el simple 

acto de llevar el pelo afro suel-

to, este simple gesto se consti-

tuyó en todo un símbolo de re-

beldía, y actualmente es el feno-

tipo-instrumento al que más se 

recurre cuando se quiere mani-

festar independencia sobre el 

propio cuerpo, tanto en hom-

bres como mujeres. Con el ca-

bello, incluyendo colores, estilos 

y peinados, se pone de mani-

fiesto la diferenciación, la sepa-

ración voluntaria del resto, la 

independencia del sujeto por 

sobre las reglas, la marcación 

del propio poder y su libre ejer-

cicio. En otras palabras, la praxis 

de la propia soberanía. 

En mi país llevar el pelo natural 

ha sido todo un tema social. 

Han pasado años y hay quienes 

cuestionan la decisión de muje-

res adultas de tomar una parte 

de su cuerpo y hacer con ella lo 

que han querido, sin dañar a 

nadie, sin que esta medida in-

cluya o afecte a otros. Es un ac-

to privado altamente censurado 

de manera institucional, incluso. 

El ejemplo más dramático lo en-

cuentro en aquellos meses en 

que el organismo regulador 

electoral y de identificación per-

sonal estaba renovando los do-

cumentos de identificación y 

llamó a toda la población a acer-

carse a las distintas oficialías 

para tales fines. Muchas muje-

res fueron «amablemente invi-

tadas» a ir al salón de belleza 

a «arreglarse» el pelo, pues es-

taban «despeinadas» y así no 

les entregarían el carné; muchas 

se devolvieron a sus casas a ha-

cer lo indicado y otras, las más 

atrevidas, se enfrascaron en dis-

cusiones con el oficial de turno. 

Pronto la prensa se hizo eco de 

los hechos y, en atención a lo 

establecido en la Constitución, 

el organismo no tuvo más op-

ción que respetar el derecho de 

las mujeres de llevar su pelo al 

natural. 

Pero el tema no se detiene en 

este rasgo, pasa por otros lados. 

Muchos deben explicar por qué 

están gordos, otros por qué es-

tán tan flacos. Por qué no te 

maquillas, por qué estás tan 

maquillada: ¿vas a una fiesta? 

Seguro piensan que la cosa no 

es tan grave, pero si te miran 

con cara de preocupación y di-

cen: «Necesito que aumentes 

unas libras…. ¡No te ves bien 

así!», tengo que preguntarme: 

¿no será esto demasiado? ¿Por 

qué alguien «necesita» que yo 

aumente de peso? 

El tema de la soberanía del 

cuerpo adquiere matices más 

preocupantes cuando una mujer 

no puede vestirse como desea 

para ejercitarse porque siente 

que un pantalón o un top de-

https://afrofeminas.com/2018/08/20/angela-davis-vivir-luchando/
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portivo marca la diferencia en-

tre hacer ejercicio sin intromi-

siones molestas y subidas de 

tono de parte de algunos varo-

nes o hacerlo tranquilamente 

sin la necesidad de subir el volu-

men de su reproductor de músi-

ca. O mucho peor, si una mujer 

víctima de estupro tiene que 

dar cuenta de la ropa que lleva-

ba ese día. ¿En serio? Sí. 

Lamentablemente, sí. 

Y el hombre no escapa de esto. 

Su forma de vestir, gestos y esti-

los de peinados, pueden poner-

lo en entre dicho. Será según el 

estampado de su camiseta, el 

tono del rosado elegido o el lar-

go de su pelo; los gestos o pala-

bras usadas, amistades elegidas 

o estilo de vida. 

Sé que hay normas, reglas, pa-

trones culturales, pero, ¿el libre 

derecho de ser lo que se quiera 

debe estar supeditado a estas 

reglas y demás? Ya va siendo la 

hora de replantear algunas 

cuestiones. Como reflexionar 

sobre lo ocurrido en Chile, cuan-

do parlamentarios cuestionaron 

y tildaron de falta de respeto la 

apariencia del Doctor en Dere-

cho Jaime Bassa, quien aten-

diendo a una invitación hecha 

por el parlamento, usó por todo 

atuendo camisa y pantalón, sin 

chaqueta ni corbata. Ante el dis-

gusto de dos de los represen-

tantes, el invitado tuvo que dar 

razones sobres sus méritos aca-

démicos. En lo personal creo 

que la falta de respeto estuvo 

en otra parte, máxime si no se 

le indicó explícitamente al invi-

tado los protocolos de vesti-

menta del lugar. 

Volvamos al inicio e imaginemos 

que un Estado cuestione a otro 

la manera en que reforesta sus 

montañas, o algo como «nos 

parece que vuestra bandera tie-

ne colores muy intensos, necesi-

tamos que los suavicéis un po-

co». Peor aún: «esas islas que 

están al sur de vuestro país nos 

interesan; las tomaremos a la 

fuerza y nos importa poco si es-

táis de acuerdo o no». Luego, el 

país vulnerado tendrá que expli-

car por qué las islas estaban tan 

distantes de su territorio o por 

qué no tuvo más cuidado con 

ellas. ¿Se entiende? O 

cuando te dicen: ¡No 

parecéis de por 

aquí! Ya te han mira-

do de arriba hacia 

abajo y sacado sus 

conclusiones. Te la 

lanzan a la cara así 

nomás. 

Y para aquellos que 

piensen que la intro-

misión en la vida del 

otro se limita a la 

apariencia, sepan que 

hay esferas intangibles donde el 

asunto adquiere matices más 

agudos, como elegir tener pare-

ja -aquí llega la desagradable 

frase de “mejorar la raza”– o no 

tenerla, procrear o no, vivir con 

los padres más allá de los trein-

ta, vivir en pareja, felices los 

dos, pero tú en tu casa y yo en 

la mía; si soy lesbiana, gay, bise-

xual, asexual, lo que fuere. To-

das son áreas que, de no afectar 

a terceros, competen única-

mente a la persona que ha ele-

gido o que simple y llanamente 

es y se ha dado el permiso de 

asumirlo y aceptarlo sin mayor 

inconveniente, aunque la fami-

lia, los amigos o compañeros de 

trabajo, incluso desconocidos, 

se atribuyan el derecho de opi-

nar, sugerir y hasta tomar accio-

nes a partir de ello. 

Fuente: Afrofeminas. 

https://www.emol.com/noticias/Nacional/2018/07/18/913711/Diputados-cuestionan-a-experto-por-no-usar-chaqueta-ni-corbata-Se-debe-exigir-un-codigo-de-vestimenta-en-el-Congreso.html
https://afrofeminas.com/2019/01/31/soberania-cuando-lo-que-hay-que-defender-es-el-cuerpo/
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Amnistía Internacional en una investigación denuncia la falta de políticas 
públicas, y el recorrido lleno de obstáculos y prejuicios al que se enfrentan las 

mujeres víctimas de violencia sexual. 
La organización alerta de la atención desigual a las mujeres según la 

comunidad autónoma en la que se haya producido la violación u otro tipo de 
violencia sexual. 

El miedo a no ser creídas, la estigmatización y la falta de confianza en las 
autoridades colocan a España por debajo de la media europea en el número 

de denuncias presentadas por violencia sexual. 

Amnistía Internacional 
Organización internacional  de más de 7 millones de personas que se 
toman la injusticia como algo personal. 

Sin  campañas de infor-

mación que aclaren 

qué hacer cuando has sido vio-

lada o has sufrido cualquier otro 

tipo de violencia sexual, sin ci-

fras que nos sitúen ante una 

dimensión real de la violencia 

sexual, sin políticas públicas que 

protejan adecuadamente los 

derechos de las mujeres y de las 

niñas, sin recursos especializa-

dos para atenderlas: esta es la 

realidad que sufren las mujeres 

víctimas de violencia sexual en 

España. Son algunas de las con-

clusiones de la investigación, Ya 

es hora de que me creas, que 

Amnistía Internacional presenta 

hoy y con el que la organización 

denuncia que los derechos de 

las mujeres y niñas víctimas de 

violencia sexual en España no 

están garantizados. 

Desde el momento de la viola-

ción o cualquier otra forma de 

violencia sexual, independiente-

mente de que la mujer decida 

denunciar o no, esta se enfrenta 

a la falta de protocolos claros de 

actuación y a la ausencia de for-

mación específica de los profe-

sionales que las atienden 

(policía, personal médico, foren-

se y judicial). Esto deja vía libre 

a estereotipos y prejuicios que 

ponen en duda los testimonios 

de las víctimas, minimizan las 

violaciones que sufren, e incluso 

las responsabiliza de las mis-

mas. Lo que coloca a España en 

http://bit.ly/2zlxly4
http://bit.ly/2zlxly4
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el puesto 25 de 32, en cuanto al 

número de denuncias presenta-

das por violencia sexual, 2,65 

violaciones por cada 100.000 

habitantes, según datos de Eu-

rostat en 2015.  

 "Es necesario que esto cambie, 

estamos viviendo un momento 

histórico en el que millones de 

mujeres han salido a la calle pa-

ra decir que no consienten que 

las víctimas sean las únicas 

cuestionadas tras una violación, 

y que el Estado no tome medi-

das para protegerlas. Es un mo-

mento en que la gran mayoría 

de la sociedad no está dispuesta 

a consentir que mujeres y niñas 

se encuentren solas en un reco-

rrido lleno de obstáculos que 

también viola sus derechos", 

declaró Esteban Beltrán, direc-

tor de Amnistía Internacional 

España. 

A lo largo de 2018, Amnistía In-

ternacional ha realizado una 

investigación recogiendo testi-

monios de mujeres, institucio-

nes y organizaciones en  Anda-

lucía, Cataluña, Comunidad de 

Madrid y Galicia, que nos ha 

permitido detectar los obstácu-

los con los que se enfrentan las 

mujeres víctimas y proponer 

medidas urgentes para abordar 

un problema que afecta a de-

masiadas mujeres. 

Seis obstáculos que desprote-

gen a las víctimas de violencia 

sexual 

Invisibilización del problema. 

La violencia sexual afecta a 1 de 

cada 2 mujeres, según la Agen-

cia de Derechos Fundamentales 

de la Unión Europea (FRA), o a 

más de 3.251.000 (13,7%) según 

la Macroencuesta sobre Violen-

cia contra las Mujeres de 2015. 

Estos sólo son algunos de los 

datos que se manejan, prove-

nientes de encuestas, pero que 

no permiten conocer la dimen-

sión real de la violencia sexual. 

La falta de datos oficiales invisi-

biliza y minimiza este problema. 

Desde 2009, Amnistía Interna-

cional viene reclamando unos 

datos que no llegan, lo que tam-

poco impulsa que se pongan en 

marcha políticas públicas para 

abordarlo. 

30 años sin políticas públi-

cas. "La mayoría de las mujeres 

no sabe cómo actuar tras haber 

sido violada, acosada en el tra-

bajo, o abusada desde la infan-

cia. La falta de campañas infor-

mativas de atención o protec-

ción para combatir la violencia 

sexual deja a las mujeres sin sa-

ber qué hacer en momentos 

especialmente traumáticos, y 

las enfrenta a descubrir por su 

propios medios procedimientos 

diferentes según la comunidad 

autónoma en la que vivan", se-

ñaló Beltrán. 

Aunque en los últimos años, se 

han producido importantes 

avances en la lucha contra la 

violencia de género en el ámbi-

to de la pareja y ex pareja, por-

que la Ley integral contra la vio-

lencia de género de 2004, sí 

contempla la protección de las 

mujeres que sufren violencia 

sexual en este ámbito; las muje-

res que sufren una violación u 

otro tipo de violencia sexual por 

terceros conocidos o desconoci-

dos, no se consideran víctimas 
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de violencia de género y son las 

grandes olvidadas de las políti-

cas públicas. Ni siquiera el Pacto 

de Estado contra la Violencia de 

Género, aprobado en septiem-

bre de 2017, incluye medidas 

contra la violencia sexual en el 

ámbito de la prevención y sensi-

bilización, sólo recoge una me-

dida dedica a la asistencia de las 

víctimas, y ninguna para la asis-

tencia y protección de menores 

víctimas de este tipo de violen-

cia. 

Amnistía Internacional conside-

ra necesario y positivo el debate 

para la reforma del Código Pe-

nal de los delitos contra la liber-

tad e indemnidad sexual, con un 

tipo específico de violación don-

de el elemento clave sea el con-

sentimiento libremente otorga-

do, tal y como establecen los 

estándares internacionales y 

específicamente el Convenio de 

Estambul del Consejo de Euro-

pa. Pero la respuesta punitiva 

no lo es todo, España sigue des-

oyendo recomendaciones inter-

nacionales de mecanismos co-

mo el Comité de la CEDAW o el 

Grupo de Trabajo contra la vio-

lencia de género de Naciones 

Unidas, e incumple el Convenio 

de Estambul ratificado por Espa-

ña en 2014 al no poner en mar-

cha políticas públicas eficaces 

para combatir la violencia se-

xual.   

La lotería de las comunidades 

autónomas. A lo largo de esta 

investigación, Amnistía Interna-

cional ha constatado cómo la 

falta de protocolos de actuación 

ante la violencia sexual, enfren-

ta a las mujeres a diferentes ti-

pos de atención según la comu-

nidad autónoma en la que vi-

van. "La atención, la asistencia y 

protección de las víctimas no 

puede ser una lotería que de-

penda del sitio en el que vives o 

del tamaño de la localidad en la 

que ha ocurrido la agresión o 

donde se denuncie. A esto se 

añade que  en todas las comuni-

dades autónomas hay importan-

tes carencias en cuanto a la pro-

tección de las víctimas de vio-

lencia sexual", manifestó Virgi-

nia Álvarez, responsable de in-

vestigación y política interior de 

Amnistía Internacional España. 

Ninguna de las 17 comunidades 

autónomas cuenta con "centros 

de crisis" (Rape Crisis Center), es 

decir, centros con personal mul-

tidisciplinar con una verdadera 

especialización en violencia se-

xual, disponibles las 24 horas, 

los 7 días de la semana, los 365 

días del año, tal y como estable-

ce el Consejo de Europa. 9 co-

munidades autónomas (Aragón, 

Baleares, Canarias, Extremadu-

ra, Euskadi, Galicia, La Rioja, 

Murcia y Navarra, además de 

Ceuta y Melilla), carecen de 

centros de atención especializa-

dos para víctimas de violencia 

sexual. 

Además, los protocolos de ac-

tuación o coordinación son dis-

tintos en cada comunidad autó-

noma. Aunque la atención mé-

dica, incluida la exploración gi-

necológica, está garantiza, exis-

ten diferencias en cuanto al pro-

cedimiento a seguir en los diver-

sos lugares donde se produce la 

agresión. En Andalucía se puede 

acudir al centro médico antes o 

después de la denuncia, mien-
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tras que en Madrid capital, hay 

que denunciar antes de acudir 

al único hospital de referencia, 

la Paz, para garantizar la presen-

cia de personal forense, esto sin 

embargo, no es requisito nece-

sario así en otras localidades de 

la comunidad. 

Sin especialización y con prejui-

cios. La falta de una adecuada 

formación con perspectiva de 

género de las personas que 

atienden a víctimas de violencia 

sexual pone en riesgo el respeto 

de los derechos de las mujeres. 

"Las preguntas eran muy repeti-

tivas, y hacía como caras, me 

hacía sentir incómoda, porque 

yo veía en su cara que no me 

creía", relató Blanca (nombre 

ficticio) a Amnistía Internacional 

sobre el interrogatorio al que se 

la sometió al presentar la de-

nuncia en comisaría. 

La ropa de la víctima, la hora en 

que se produjo la violación, si 

había bebido o no, su nacionali-

dad, no pueden ser argumentos 

utilizados para mermar su credi-

bilidad cuando llegan a comisa-

ría a poner una denuncia, o 

cuando son atendidas en un 

hospital por personal forense. 

La suerte de la víctima no puede 

depender de la sensibilidad de 

la persona que la reciba. 

Atención versus denun-

cia. Amnistía Internacional ob-

serva con preocupación que sea 

necesario que la víctima presen-

te una denuncia para que se ga-

rantice la intervención de perso-

nal forense. Limitar una aten-

ción adecuada, el acompaña-

miento o la protección a la pre-

sentación de una denuncia, deja 

sin atención y protección a mu-

chas mujeres que no denuncia-

rán porque creen que no las van 

a creer, porque tienen miedo a 

la estigmatización, porque han 

sido violadas, abusadas por sus 

jefes y pueden perder su traba-

jo, o porque han sido violadas 

por familiares y temen ser re-

chazadas por su entorno más 

cercano. 

La obligatoriedad de poner una 

denuncia puede invisibilizar a 

mujeres en situación de especial 

vulnerabilidad como son las mu-

jeres inmigrantes en situación 

administrativa irregular que se 

podrían enfrentar a una orden 

de expulsión, las trabajadoras 

domésticas, o las mujeres con 

discapacidad que en muchos 

casos son violadas o abusadas 

por sus familiares o cuidadores, 

las mismas personas con las que 

tendrían que acudir a comisaría 

o a un centro médico en el caso 

de que decidieran denunciar. 

Proceso judicial traumáti-

co. "No volvería a denunciar" no 

puede ser la idea con la que se 

quedan las mujeres víctimas de 

violencia sexual después de ha-

ber pedido protección a las ins-

tituciones, y haber vivido el pro-

ceso judicial como una expe-

riencia traumática. “No puede 

ser que sean las mujeres 

las  juzgadas durante todo del 

proceso", señala Virginia Álva-

rez. 

En España, entre enero y junio 

de 2018 se denunciaron 801 

violaciones, más de 4 al día, se-

gún datos del Ministerio del In-

terior. Pero España sigue estan-

do a la cola de los países euro-

peos en el número de denuncias 

presentadas. El miedo a no ser 
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creídas, la estigmatización y los 

obstáculos que se encuentran 

contribuyen a que este número 

sea tan reducido. 

Y seis medidas urgentes para 

garantizar los derechos de las 

mujeres. 

Para abordar la invisibilidad, el 

cuestionamiento y la desprotec-

ción de las víctimas de violencia 

sexual, Amnistía Internacional 

propone seis medidas urgentes: 

 recopilar datos que permi-

tan dimensionar este problema 

para que puedan impulsarse 

políticas públicas, coordinadas 

con los gobiernos autonómicos, 

para la prevención, sensibiliza-

ción, información, atención y 

reparación de las víctimas. 

 crear servicios especializa-

dos como teléfonos disponibles 

las 24 horas del día, los 365 días 

del año, y garantizar la existen-

cia de centros especializados en 

violencia sexual en todos los 

territorios del Estado español. 

 revisar, actualizar y garanti-

zar la aplicación el Protocolo 

Común para la Actuación Sanita-

ria ante la Violencia de Género, 

incluida la violencia sexual, de 

2012. 

 reformar el Código Penal en 

lo referente a todos los delitos 

sexuales que afectan de manera 

desproporcionada a las mujeres 

y niñas, garantizando que se 

protege la autonomía sexual y el 

consentimiento libremente da-

do,  de acuerdo con los estánda-

res internacionales, especial-

mente el Convenio de Estambul. 

 facilitar asistencia letrada 

gratuita e inmediata a las vícti-

mas, formar y sensibilizar a to-

dos los operadores jurídicos en 

contacto con las víctimas, y que 

las instancias judiciales puedan 

adaptarse para posibilitar espa-

cios amables que garanticen la 

confidencialidad y seguridad de 

las víctimas y sus familiares. 

 impulsar la reparación de las 

víctimas, no solo desde el punto 

de vista de una compensación 

económica, sino contemplando 

la restitución, rehabilitación, 

satisfacción y garantías de no 

repetición. 

Fuente: Amnistía Internacional. 

Manifiesto de Amnistía Interna-

cional contra la violencia se-

xual. 

 

https://www.es.amnesty.org/en-que-estamos/noticias/noticia/articulo/invisibilizadas-cuestionadas-desprotegidas-y-juzgadas-millones-de-mujeres-victimas-de-violencia/?utm_source=facebook&utm_campaign=comp&utm_medium=social_com&utm_term=Amnesty&utm_content=Ne
https://www.es.amnesty.org/actua/acciones/manifiesto-violencia-sexual-oct18/
https://www.es.amnesty.org/actua/acciones/manifiesto-violencia-sexual-oct18/
https://www.es.amnesty.org/actua/acciones/manifiesto-violencia-sexual-oct18/
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María Cegarra Salcedo, la primera perito  
químico del estado español y una gran poeta 

Su  madre, era maestra y 

su padre,  comercian-

te. La primera persona dedicada 

a la literatura en su entorno fa-

miliar fue su hermano Andrés, a 

quien María dedicó su primer 

poemario, Cristales míos (1935), 

al perderlo tras una larga enfer-

medad. Su último libro de poe-

sía, Poemas para un silencio 

(1995), estuvo 

dedicado a su 

hermana Pepita, 

a la que sobrevi-

vió poco tiempo. 

Nacida en La 

Unión (Murcia), 

una comarca 

muy ligada a la 

minería, Andrés 

la animó a estu-

diar química. A 

su hermano le 

parecía una bue-

na manera de 

ganarse la vida, 

estudiando y 

analizando mi-

nerales. Aunque 

al principio no le 

gustaba demasiado la idea, , 

María se fue enamorando poco 

a poco de esta disciplina y, de 

hecho, mucha de su poesía está 

inspirada y salpicada de concep-

tos de química. 

Su diploma de perito químico le 

permitió abrir un laboratorio de 

análisis mineralógico, alternan-

do su trabajo con la actividad 

docente en la Escuela de Peritos 

Industriales y Maestría de Car-

tagena, y otros centros de for-

mación profesional y bachillera-

to. 

Compartió amistad con escrito-

res y políticos de su época. Aun-

que de ideologías opuestas, fue 

una gran amiga del poeta Mi-

guel Hernández, con el que in-

tercambió cartas durante un 

largo período de tiempo. 

Sus análisis químicos, su docen-

cia y su poesía estuvieron liga-

dos a su tierra, en la que siem-

pre residió, llevando una vida 

discreta. 

Fuente: Mujeres con ciencia. 

https://mujeresconciencia.com/2017/06/16/maria-cegarra-poemas-de-laboratorio/
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Son cuatro: Nati, Patri, Marga y Àngels. La Administración y la medicina consideran 
que tienen "discapacidad intelectual" y comparten un piso tutelado.  
 
Han pasado buena parte de sus vidas en residencias para personas con discapacidad 
intelectual. Pero ante todo son mujeres con una extraordinaria capacidad para en-
frentarse a las condiciones de dominación que les ha tocado sufrir. 

“Ni amo, ni Dios, ni marido, ni partido, ni futbol”  de Cristina Morales 

“Hombres que ya no hacen sufrir por amor”  de Coral Herrera. 

 
La masculinidad patriarcal es una construcción que surge, 
crece y se transmite de generación en generación en el 
seno de nuestra sociedad. Igual que la feminidad.  
 
Pero también hay muchas formas de ser hombre: existen 
cada vez más disidentes que no interiorizan los mitos de la 
masculinidad, ni reproducen sus estereotipos y roles clási-
cos.  
 
Cada hombre, en mayor o menor medida, se rebela contra 
el patriarcado, aunque la mayoría suele adaptarse para no 
quedarse al margen, y también para aprovecharse de los 
privilegios que el sistema concede a los varones solo por el 
hecho de serlo. 



8 M: Día Internacional de las Mujeres                  8 de Marzo

 

20 

Marie (Rosalie Thomas) ha decidido viajar de Alemania a Fukushima pa-

ra, con su trabajo en la organización Clowns4Help, llevar un poco de 

esperanza a las personas  supervivientes del desastre nuclear de 2011 

en Japón.  

Pronto se da cuenta que no está capacitada para hacer más llevadera la 

tragedia de las personas afectadas. Pero en lugar de huir decide quedar-

se con la arisca anciana Satomi (KaoriMomoi), la última geisha de Fukus-

hima que decidió volver a su casa en ruinas en la antigua zona de exclu-

sión. Dos mujeres totalmente diferentes pero que, cada una a su modo, 

están atrapadas en el pasado y deben aprender a liberarse de la culpa y 

de la carga de los recuerdos. (FILMAFFINITY). 

Escrita a medias con su productora Cecilia Frugiuele, trata sobre una 

joven que es obligada a asistir a un centro de terapia para convertir a 

los homosexuales. 

La protagonista no da crédito ante la visión de la pareja encargada de 

la institución y de su ‘reorientación’, las sesiones de oración y depor-

te o la terapia psiquiátrica (que, vista la actualidad, sigue hasta en bo-

ca de ciertas mamás y papás… que olvidan que la Organización Mun-

dial de la Salud retiró, hace casi 30 años, la homosexualidad de su lis-

ta de enfermedades mentales). La buena noticia es que la ignorancia 

se puede curar con un mínimo esfuerzo y da excelentes y beneficio-

sos resultados secundarios. 

“Recuerdos desde Fukushima” (2016) de la directora alemana Doris Dörrie 

“The miseducation of Cameron Post”  (2018) de la directora iraní Desiree Akhavan. 
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Penadas por la ley 

Penadas Por La Ley es una banda de punk comprome-

tida, no se conforma con lo establecido, aquello que 

una vez un señor de mediana edad, blanco, de clase 

media y heterosexual dijo que era lo normal. Penadas 

es esa banda vasca nacida en Argentina, una banda 

que nos recuerda que estar despiertas en tiempos ma-

los para la libertad, es obligación. 

Autogestión, cuidados, empoderamiento, lucha, diver-

sidad, libertad, es la premisa del nuevo disco de Pena-

das, Malos tiempos para la libertad. 

Rebeca Lane 

Esta guatemalteca es socióloga, poeta y cantante de 

rap feminista y anarquista. Es fundadora de Somos 

Guerreras una propuesta para visibilizar el trabajo de 

las mujeres de Centroamérica en el Hip Hop generan-

do espacios de formación, convivencia y producción de 

eventos. 

En sus canciones, reinventa mitos « femeninos », afir-

ma el orgullo de ser mujer y cuestiona la memoria co-

lectiva y las identidades de género desde el motivo del 

cuerpo. 

Esta activista tiene canciones denuncia sobre todos los 

temas: Este cuerpo es mío sobre el maltrato, Libre 

atrevida y loca sobre el empoderamiento de la mujer, Mujer Lunar sobre que las mujeres somos cícli-

cas… la verdad es que no da puntada sin hilo. 

https://youtu.be/iHzgmGJ4mF8
https://youtu.be/edZWL4bGWm8
https://youtu.be/GRSAvuNA8SM
https://youtu.be/GRSAvuNA8SM
https://youtu.be/TTdyrSCpn04
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I Jornadas Internacionales Feministas En Zaragoza (Noviembre 2018) 

Las I Jornadas Internacionales 

Feministas de Zaragoza, organi-

zadas por el ayuntamiento de 

la ciudad y CTXT, concluyeron 

con gran éxito de asistencia y 

una hoja de ruta repleta de de-

mandas que abordar para un 

futuro más inclusivo y respe-

tuoso con todas las mujeres 

Con la participación de más de 

700 asistentes y las ponencias 

de más de 50 investigadoras y 

activistas de distintas corrientes 

feministas y distintos países, las 

I Jornadas Feministas organiza-

das por el Ayuntamiento de Za-

ragoza y la Revista Contexto, 

tuvieron lugar el pasado no-

viembre del 2018 (días 8 y 9).  

¿Cómo puede cambiar el mun-

do el feminismo? es la pregunta 

que centró el título y el debate 

de este foro que reflexionó so-

bre derechos, economía, inter-

seccionalidad, violencias y me-

dios. 

Una de las demandas y planes 

de futuro más repetidos en los 

dos días de congreso fue la 

construcción de un feminismo 

que dé cobijo a todas las muje-

res. “No puede haber un femi-

nismo que deje atrás a las más 

débiles. Hemos dado un paso 

más de madurez, hemos empe-

zado a cuestionar el marco nor-

mativo heredado del machismo. 

Y ahí cabemos muchas, nos en-

contramos todas”, ha apunta-

do Marina Sáenz, activista tran-

sexual. 

Las grandes ausentes del con-

greso, cuya presencia se ha re-

clamado en voz del público y de 

distintas ponentes, las trabaja-

doras sexuales, las mujeres ru-

rales, las de las cárceles y las 

que optan por la gestación su-

brogada. 

Además, las ponencias, que se 

podían seguir por streaming, 

han quedado en la web que 

pueden consultar en el siguien-

te enlace. 

Fuente: jornadasfeministas  

(revista Contexto) 

http://jornadasfeministas.ctxt.es
http://jornadasfeministas.ctxt.es
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